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'MESA CRÓNICA DE U CUIDAD

Por Juan Antonio Padrón Albornoz
En el varadero de Industrias

' Marítimas descanso de sus vele-
ras singladuras una balandra
sueca. Mientras, en su casco
resuena el concierto del trabajo
y les carpinteros de ribera se
afanan en torno a ella.

En la p.aya de Las Gaviotas,
batíaos por la mar, los restos de
la "Hertoania", la última balan-
dra tinerfeña, se resisten a mo-
rir. ¥ hay cerno un recuerdo en
el puerto hacia ella a la vista
de -ia estampa marinera de su
congénere sueca. En diciembre
de 1965, la, "Herbania", en su
duro lecho de rocas, recordaba

1 el perdido falucho que .. cantó
Antonio Machado. Vencida,, se

] ' resistía a volver a la mar que,
i cercana y nostálgica, parecía

llamarle- con su eterna, susu-
rrante caución de rotas espu-
mas.

Impúdica, daba al aire e! bri-
llante, metálico forro de sus
fondos mientras en vertical, sms
palos parecían lanzarse a la
conquista del cercano acantila-
do.

Tras 4£ años de continuo na-
vegar y batallar c-on la mar, la
"Ilíerbania" se uejó en ia cosía
el recio costillar de sus cuader-
nas. Resistió el casco, afirmado
en tierra, cerno cansado, a los
tirones de las estachas, tensas
y vibrantes por les esfuerzos de
¿os miles de C.V. que galopaban
en t los dieseis, Mientras, batían
las' hélices: con furia y, a bor-
botones, la espuma se escapaba
y formaba blancos ríos sobre la
mar azul*

La última gran balandra de
inatrícu.a tinerfeña—balandra
en la terminología náutica cu-
bana y canaria, que no en la
peninsular—se nos iba dejando
solo en la mar al "Guanchiner-
fe". Ambos habían marchado
siempre hermanados desde los
días en que a la mar se lanza-
ron desde un mismo astillero y
para un mismo armador.

Más fino, el "Guanehinerfe"
se adornaba con la esbeltez de
su aparejo de pailebot y rema-
taba sus dos palos con la gracia
insuperable de altos masteleros,
La "Herbania" parecía maciza
en la mar ai faltarle la propor-
ción del mesana, acentuando es-
ta impresión, puramente estéti-
ca, la supresión del mastelero.

Se nos fue la "Herbania" y
hoy la recordamos—lo haremos

siempre—a ia vista de su con-
génere sueca. Se nos fue con su
bauprés altivo, digno de ^so-
noridad de Tomás Morales u del
verso recio de un Neruda. Am-

• bo§ sintieron la restallante can-
cien de unos foques tensos, re-
pletos de viento y luz, sobre el
erguido bauprés y poJcromado
mascarón.

Morales supo cantar a la vie-
ja fragata, ducha navegadora,
de aparejo cansino, y al pobre
velero de podridas maderas y
agrietado paño!. Neruda ios
plasmé, alia en ios mares aus-
trales, venciendo a las empena-
chadas, frías' pías.

La "Herbania" se mantuvo
firmemente asentada en tierra,
"hizo cama", que decían los vie-
jos costeros. Mus velas nacidas
colgaban de pic®s y botavaras,
añorando la mar libre y ei vien-
to fuerte.

En ia Caleta del Mármol apun-
talaron su casco las rocas, a las
que se encaramaban las o.as pa-
ra llamarla y pedirle—vana sú-
plica—que volviese a la mar
huérfana de sus velas. Durante
más de cuatro décadas, su proa
abrió surcos en ei Atlántico ca-
nario y su estampa marinera se
hizo conocidísima en todo el
Archipiélago, pero en especial
en Fuerteverítura y Tenerife.

Desde la fuerteventurcsá isla
africana de Unamuno—hermosa
roca sedienta al sol, isla sufrida
y ermiíaiia—, trajo a la del Tei-
de, en viajes innumerables, la
piedra de cal de sus canteras y
suelo escueto y gris,

Nació ia "Merbanía" en épo-
ca ea que la blanca poesía de ia
vela aún se defendía, precaria-
mente, en viajes de altura. Aquí
cruzó, en años idos, su humilde
estampa con los espléndidos
"I/ A venir", "Suomen Joutsen",
"Panmark", "Mercator" y otros
muchos que largo sería recor-
dar. En puerto también estaba
cuando-—verdadero canto del
cisne—por aquí recalaron las
"Pamir" y "Passat" y adorna-
ron e! puerto con la gracia de
sus altos palos y e! flamear de
sus ve^as.

La balandra sueca descansa
de sus singladuras y, al mismo
tiempo, se prepara para iniciar
oirás. En 'i Caleta del Mármol,
calcinándose al sol, lo poco que
queda de la "Herbania" escucha
el reir y hervir de la mar.


